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LOS DEBATFS EN TORNO A LA INNOVACION TECNOLOGICA 
Y LOS MERCADOS DE TRABAJO. 

A. ¿Construcción económica, tecnológica o social? 

La  relación entre los procesos de innovación tecnológica y las características 
de los mercados de trabajo, ha sido motivo de importantes debates (Storper y 
Walker, 1983) (Humphrey, 1989) (Bagnaso, 1989). Como posiciones extre-
mas sobre esta relación, pueden ubicarse los planteamientos neoclásicos, por 
un lado, que parten de una visión naturalista del funcionamiento del mer-
cado de trabajo y, por tanto, no conceden a la tecnología ningún privilegio 
causal. Por otro ido, se encuentran los autores segmentacionistas, como Piore 
y Edwards, que sostienen que “las estructuras del mercado de trabajo están 
determinadas por ‘la estructura de la tecnología’” (Humphrey, 1989:87). 

En debate con ambas posturas teóricas, se han desarrollado diversas 
aproximaciones que, desechando los supuestos neoclásicos (libre y perfecto 
juego de compradores y vendedores, igualdad de condiciones, conocimien-
to pleno de las alternativas de empleo), buscan romper con el determinismo 
tecnológico de los segmentacionistas e introducir elementos capaces de dar 
cuenta de toda la complejidad de los procesos de constitución y reestructura-
ción de los mercados de trabajo. 

Así, Storper y Walker (1983) introducen el concepto de “división espacial 
del trabajo” y afirman que “la localización industrial proyecta en el espacio la 
segmentación del mercado de trabajo y la persistente fragmentación de la cla-
se obrera”. Humphrey (1989: 105) llama la atención sobre el riesgo de hacer 
análisis demasiado endogenistas en un periodo de globalización, sin recordar 
que “el contexto externo cambia los parámetros de las luchas internas”. En fin, 
Bagnasco (1989) insiste en que el mercado de trabajo es una construcción 
social y que la investigación sociológica de los mercados de trabajo tiene que 
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enfocar su atención a los marcos institucionales de referencia, sin olvidar que 
la distinción entre mercados internos y externos permite observar que: 

“en la situación de las personas y en el precio de las prestaciones, en determinados casos, 
unos mecanismos organizativos sustituyen a mecanismos de mercado propiamente dichos”. 
Por lo demás, investigaciones empíricas permiten observar cómo con 

tecnologías similares (VW en RFA y en México) (Dombois, 1989) pueden 
existir mercados de trabajo con características diferentes. O bien, cómo dos 
mercados de trabajo aparentemente iguales por sus características de libre 
concurrencia (Bagnasco,1989:24) son en realidad “dos modelos que tienen 
muy poco en común”, debido a que son producto de “dos construcciones so-
ciales de libre concurrencia” diferentes entre sí. 

La  llamada de atención sociológica de Storper y Walker parece pertinente: 
“La ‘demanda de trabajo’ no es (...) un conjunto dado de empleos con destrezas y 
recompensas fijas, determinadas ya sea por la tecnología o por la lógica pura de la economía 
capitalista. Es más bien el resultado indeterminado de la acción humana incluidas las 
decisiones individuales y las relaciones sociales de grupo en el centro de trabajo y en el 
mercado de abajo. Pero las posibilidades técnicas del producto, las condiciones económicas 
del sector y de la empresas y el poder dominante del capitalista le dan forma” (Storper y 
Walker, 1983: 13). 

B. Cambio tecnológico y calificación 

Un tema particular, ubicado en este campo teórico y que originado de-
bates igualmente importantes, es el que se refiere a la relación entre cambio 
tecnológico y calificación en el trabajo. Braverman (1974) es quizá el autor 
más “representativo de aquellos que ven en los procesos de introducción de 
nuevas tecnologías un curso permanente de degradación del trabajo huma-
no: pérdida de calificación y lento del control capitalista en la producción 
serían las secuencias más relevantes de las nuevas tecnologías. En el mercado 
de trabajo, esto se traduciría en una posición de creciente debilidad obrera. 
El concepto de “represión tecnológica” de Negri (1985), con un desarrollo 
conceptual más sofisticado, comparte esa visión pesimista de la tecnología. 
Shaiken (1981), dentro de esta lista no exhaustiva, encuentra a partir de la 
automatización y robotización de los procesos de trabajo, consecuencias si-
milares a las observadas por Braverman. 

Una visión diametralmente opuesta a las anteriores la constituye la que 
desarrollaron inicialmente, en Alemania, Kern y Shumman (1984), quiénes 
encontraban que los recientes cambios tecnológicos en las empresas manu-
factureras no sólo no degradaban el trabajo o destruían las calificaciones; 
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sino que, por el contrario, creaban la posibilidad de que la división del traba-
jo desapareciera y fuera reprofesionalizado globalmente el trabajo industrial. 
Más adelante, debe precisarse, estos autores han modificado su posición y 
han introducido la idea de que los cambios tecnológicos pueden conllevar 
polarizaciones calificacionales (Kern y Schumman, 1987). Un importante 
antecedente de esta visión es la que desarrolló Blauner (1964). Este autor 
concluía, a partir de la comparación de industrias con procesos de trabajo de 
diversos niveles de automatización, que lo que el denominaba la “alienación” 
en el trabajo, tendía a disminuir con el avance tecnológico. 

Junto con las visiones anteriores -que tal vez puedan identificarse como 
“pesimista” y “optimista”- y como producto de extensos trabajos de investiga-
ción empírica, algunos autores (Pries, 1990) (Homs, Kruse, Ordovás y Pries, 
1990) concluyen que los efectos de las nuevas tecnologías (heterogéneas en 
sus contenidos, en los ritmos e intensidades de su puesta en marcha y en los 
contextos sociales de su aplicación) sobre el trabajo, son complejos, desigua-
les y cambiantes. Si, por un lado, se crean nuevas tareas rutinarias, monótonas 
y repetitivas y se mantienen otras tantas con las mismas características; por el 
otro, se generan empleos más ricos en contenido, con mayor actividad mental 
y mayor participación creativa, al tiempo que menos rutinarios y repetitivos. 
De tal manera que Pries (1990) puede concluir que “El paradigma polarizan-
te parece caracterizar las tendencias principales observables en los cambios 
de la cualificación” (p.280). 

Cada una de las posiciones anteriores tiene implicaciones diversas en 
relación a los mercados de trabajo. La visión optimista esperaría una pérdi-
da acumulada de fuerza obrera en la negociación, una homogeneización a la 
baja de la fuerza de trabajo y un dominio creciente de los compradores. La 
visión optimista podría prever un escenario sumamente distinto, en donde se 
presentaría una homogeneización a la alta en las condiciones de contratación 
y consumo de una fuerza de trabajo diferenciada profesionalmente y con una 
fuerte capacidad de negociación. Visiones como la de Pries tenderían a formu-
lar hipótesis de segmentación de los mercados de trabajo y de fragmentación 
de los trabajadores, pero con altos niveles de indeterminación que las prácticas 
sociales concretas resolverían en contextos socio-económico específicos. 

En este sentido, la conclusión de Carrillo (1988) al comparar dos plantas 
automotrices mexicanas, una tradicional y orientada al mercado interno, y otra 
moderna y dirigida a la exportación, es de gran interés, en tanto encuentra que 
más que una pérdida en las calificaciones, lo que disminuye en este caso parti-
cular de modernización de una empresa, es la “capacidad de negociación de los 
trabajadores y del sindicato” (p.476), al perder la definición de las estructuras 
de calificación como un momento de la negociación laboral. 
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C. Tecnología y empleo 

Un tercer tema de debate en relación a las nuevas tecnologías y los mercados 
de trabajo, se refiere a los efectos  de aquellas en los niveles de empleo de las 
industrias modernizadas. ¿Son las nuevas tecnologías causantes necesarias de 
desempleo? Señala Boyer (1986) que hasta antes de los años setenta había un 
cierto consenso en el sentido de que el progreso tecnológico no incidía en 
el empleo; pero que la ola de innovaciones tecnológicas que se desarrolló a 
partir de los años setenta, hizo renacer “antiguos debates”: 

“Como de costumbre, por un lado, los optimistas le dan mayor importancia a la influencia 
positiva, en el largo plazo, del cambio tecnológico sobre el empleo, mientras, por el otro, 
los pesimistas señalan la enorme reducción del empleo industrial a causa del sesgo de 
racionalización de las inversiones y la multiplicación de las innovaciones que ahorran 
trabajo” (p. 229). 

El resultado de la investigación llevada a cabo por Boyer, le permite arri-
bar a conclusiones que no encajan en ninguno de los extremos señalados. Por 
un lado, encuentra que: 

“La dinámica histórica de las economías capitalistas y la comparación internacional 
señalan que muchos factores sociales, institucionales y económicos le dan forma a la 
dirección y a la difusión del cambio tecnológico; (y que), contrariamente a lo que se piensa, 
la relación entre las nuevas tecnologías y el nivel de empleo no se puede evaluar a priori, 
(porque) los efectos de un mismo mecanismo tecnológico son distintos si se aplica localmente 
o en toda la economía, si la productividad aumenta su difusión a través de los precios 
relativos o los salarios, si aumentan los salarios uniforme o diferenciadamente según las 
empresas o los sectores y, finalmente, si la economía está en condiciones estables o en una 
crisis estructural” (p. 253). 

D. Consideración metodológica

A partir de los debates reseñados, se quiere aquí retomar algunos elementos 
para el análisis de las repercusiones de la innovación tecnológica en el merca-
do de trabajo en México. 

El primero consiste en ver al mercado de trabajo como una construcción 
social. Ello implica ubicar tanto a los actores sociales que intervienen -empre-
sarios, sindicatos, trabajadores, Estado- como los arreglos institucionales en 
los que se desarrollan las relaciones sociales de mercado -reglamentaciones, 
regulaciones, sistemas de relaciones orales e industriales, pactos corporati-
vos-; pero también implica abordar el problema de la construcción social de 
la demanda y de la oferta de trabajo. 
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Esto último conecta con un segundo elemento, el de ver a la innovación 
tecnológica como una resultante de la interacción de las fuerzas sociales, al 
tiempo que como un parámetro para la misma; lo que implica verla como un 
factor fundamental en la referida construcción social de la  demanda y de la 
oferta de trabajo, pero sin concederle a priori ningún privilegio causal. 

De esto quiere desprenderse que las formas, ritmos e intensidades de la 
innovación tecnológica, así como sus efectos en las cantidades, calidades y 
valores de la fuerza de trabajo, no son producto ni de alguna supuesta “razón 
tecnológica pura”, ni de otra supuesta “razón económica pura”; sino de las 
necesidades y posibilidades de acción de los sujetos sociales del mercado, en 
el marco de determinados marcos institucionales y de determinados rumbos 
tecnológicos posibles. 

Ello implica que para la investigación puede verse como más pertinente 
renunciar a hipótesis del tipo “a mayor innovación tecnológica, menor califica-
ción”, ó “a mayor innovación, menor empleo”, o bien “a tal tipo de tecnología, tal 
tipo de mercado de trabajo”. En su lugar puede resultar más provechoso abrirse 
a la reconstrucción de la “estructuras en movimiento” que hicieron posible: a) 
que se impusiera un determinado curso tecnológico y no otro alternativo y po-
sible; b) que el curso tecnológico impuesto tuviera determinadas consecuencias 
sobre las calificaciones ó el nivel de empleo ó la composición socio-económica 
de la fuerza de trabajo (entendiendo que los “efectos puros” de la innovación 
tecnol6gica no serán posibles de precisar); y, c) que se abrieran o cerraran 
para los actores sociales del mercado de trabajo ciertas posibilidades de ac-
ción, como consecuencia del curso tecnológico impuesto y de su articulación 
con otros procesos. 

II. RECONVERSION E INNOVACION TECNOLOGICA EN LOS 
OCHENTA.

A. La reconversión industrial en México

Lo que se conoce como reconversión industrial en México, constituye una 
compleja articulación de procesos diversos que se presentan y desarrollan de 
manera heterogénea y con diversidad de ritmos e intensidades, en las distintas 
ramas y empresas industriales del país (De la Garza, 1990a, 1990b y 1990c). 

No obstante, en la diversidad resulta posible detectar tanto los procesos 
principales, como el curso general de polarización de la estructura industrial que 
se está desarrollando. Dentro de estos procesos, la innovación tecnológica-
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entendida como la introducción de nuevos sistemas de máquinas y herramien-
tas; pero también de nuevas formas organizativas en el trabajo- tiene una sig-
nificación variable, tanto en intensidad, como en difusión y temporalidad. 

Por lo tanto sus efectos, por ejemplo en el mercado de trabajo, resultan 
difíciles de precisar y, con mayor razón, de cuantificar. Por lo demás, no pue-
de olvidarse que la reconversión industrial ha sido básicamente una respuesta 
frente a una crisis de dimensiones internacionales y que muchas de las carac-
terísticas que en la pasada década se presentaron en el mercado de trabajo 
-como, por ejemplo, los niveles masivos de desempleo- son más posiblemente 
atribuibles a la crisis que a la reconversión. 

¿Cuales son esos procesos constitutivos de la reconversión? Aquí se 
quiere destacar la importancia de siete de ellos: 

1.	 Introducción de nuevas bases técnicas de producción, ligadas a la 
tecnología de la información, como lo son la computación, la robó-
tica y la microelectrónica. 

2.	 Introducción de nuevas formas de organización del trabajo, relacio-
nadas con el uso flexible de la fuerza de trabajo, a través de Círculos 
de Control de Calidad y equipos o células de producción que posi-
bilitan, al menos como proyecto, la reintegración de las funciones 
productivas, tanto en lo que se refiere a la concepción y ejecución, 
como en lo tocante a producción, reparación y supervisión; 

3.	 Cambios en el patrón de relaciones laborales, que tienden a flexibili-
zar tanto la parte codificada en contratos colectivos y reglamentos de 
trabajo, como las costumbres generadas en la práctica. Especialmen-
te, los sistemas de remuneración y de ascenso, y las formas y niveles 
de ingerencia sindical en la producción y los regímenes de contrata-
ción, son los objetivos privilegiados de las empresas; 

4.	 Cambios en los patrones organizacionales de las empresas, que se 
orientan hacia la eliminación de niveles elevados de integración, 
hacia la sub-contratación, hacia la segmentación, incluso interna-
cional, de los procesos productivos, hacia cambios en el régimen de 
propiedad (privatizaciones, fusiones, y acuerdos transnacionales) y 
hacia sistemas de producción sin inventarios ni desperdicios u ocio-
sidad de recursos, materiales o humanos; 

5.	 Relocalización industrial, que conlleva procesos de desindustrializa-
ción regional y de nueva Industrialización en regiones tradicional-
mente agropecuarias; así como el cierre masivo de empresas inefi-
cientes y no competitivas; 
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6.	 Privilegio de una orientación exportadora y abandono creciente del 
mercado interno, con todos los ajustes en cuanto a productos, mate-
riales y procesos de refiere; pero también con todas las adecuaciones 
necesarias en el patrón institucional de relación comercial y financie-
ra con el exterior; y 

7.	 Transformación profunda de la actividad estatal en relación a la 
industria, sobre todo en tres campos fundamentales: a. el de la pro-
piedad estatal de empresas industriales (privatizaciones masivas); 
b. el de la regulación y reglamentación de la actividad productiva 
(con un fuerte contenido desregulador); y c. el de la mediación tu-
telar de la relación corporativa (con una notable desestatización de 
las relaciones laborales). 

B. La innovación tecnológica

La importancia del cambio tecnológico reciente en la estructura productiva 
nacional no parece estar a discusión. Nuevas máquinas, nuevos productos, 
nuevos materiales, nuevos procesos, nuevas formas de organización del tra-
bajo y nuevas “filosofías”, cuya trascendencia depende de la calidad y la pro-
ductividad, describen el panorama reconvertido de la industria del país. No 
obstante, este perfil está lejos de ser homogéneo. Por el contrario, la estructu-
ra productiva presenta una diferenciación interna que sugiere la idea de pola-
rización, entre un sector tecnológicamente moderno, exportador, de grandes 
dimensiones y transnacionalizado; y otro, que busca encadenarse al primero 
sin tener ninguna seguridad de conseguirlo, en donde prevalecen tecnolo-
gías atrasadas, graves problemas con un mercado interno deprimido, diversos 
niveles de exclusión frente a las tendencias nacionalizadoras y una fuerte dis-
persión. Acerca de las dimensiones de cada uno, puede ser útil recordar que 
el sector de la gran industria lo constituyen unos 1,754 establecimientos; y da 
empleo a cerca de 1 220 mil trabajadores; mientras que el de las empresas me-
dianas y pequeñas lo conforman más de 135 mil establecimientos y emplea a 
casi el mismo número de personas que el primero (Aguilar,1991). 

Por supuesto, no quiere afirmarse que homogéneamente las grandes em-
presas se hayan modernizado, ni que el conjunto de las pequeñas y medianas 
hayan dejado de hacer lo. Sí quiere indicarse que, ligado el tamaño al tipo de 
producción, al mercado de sus productos y al carácter transnacional, nacional 
o paraestatal de la empresa, los mayores niveles de innovación tecnológica se 
han presentado sobre todo en los grandes establecimientos; y que sólo un re-
ducido número de empresas medianas y pequeñas -incluso micro-empresas- se 
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han reconvertido o han nacido con la tecnología de la reconversión. Lo que ha 
sido posible por su vinculación al sector exportador y al capital transnacional. 

En este marco, resulta pertinente aproximarse a las normas diferenciadas 
en que se han introducido las Innovaciones tecnológicas, duras y blandas, 
juntas o por separado. 

2. Innovación Tecnológica Dura. 

La introducción de modernas tecnologías duras en la industria mexicana es 
una realidad palpable a lo largo, sobre todo en  los años ochenta. Ahora bien, 
la difusión, intensidad y ritmo de adopción de estas nuevas tecnologías de 
producción, han sido diferenciados si se atiende a diversos criterios de corte, 
como lo muestra el estudio de Bizberg, De la Garza y Montiel (1991). 

Por tamaño, ha sido la gran empresa la que más se ha automatizado; aun-
que un segmento de la micro-industria (p.e. el de la alta tecnología) también 
lo ha hecho (Mertens y Palomares, 1987). Por la orientación de la produc-
ción, no cabe duda que las empresas exportadoras son las que han tenido 
el ritmo y las intensidades mayores (Barbosa, 1991) (Carrillo, 1990) (Mer-
tens y Palomares, 1987). Por el tipo de proceso, en el de flujo continuo 
(petroquímica, cemento, siderurgia) se ha presentado sobre todo el control 
centralizado automático (Barbosa, 1991) (Rogelio, 1987). En el ensam-
blado y maquinado, formas y combinaciones diversas de sistemas CAD-
CAM, robots y control numérico (Carrillo, 1990a) (Mertens y Palomares, 
1987). En servicios al público y administrativos, principalmente en los ban-
carios, se han informatizado los procesos (César Vázquez, 1988) (Vázquez 
Flora, 1988). Por tipo de propiedad, finalmente, son las compañías transna-
cionales las que más han modernizado su tecnología; pero existen sectores 
de la industria paraestatal (algunos ya privatizados, pero renovados tecnoló-
gicamente por el Estado) con muy altos niveles de innovación tecnológica. 
Entre ellos destaca TELMEX (Sánchez Daza, et al, 1988), las refinerías de 
PEMEX (Barbosa, 1991), el sistema bancario (Vázquez Flora, 1988) y la in-
dustria eléctrica (Melgoza, 1988). 

3. Los Cambios en la Organización del Trabajo. 

Sin pretender de ninguna manera que las formas duras de la tecnología im-
pliquen necesariamente determinadas formas organizativas del trabajo, sino 
partiendo de que tanto unas como otras marcan espacios posibles para la 
transformación de la contraparte, sí resulta sin embargo evidente que en la 
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reconversión industrial del país se ha presentado una correlación entre uno y 
otro tipo de cambios (Bizberg, De la Garza y Montiel, 1991). Aunque debe 
precisarse que también se han presentado diversos niveles de cambio tecnoló-
gico duro sin cambios importantes en la organización del trabajo; y, a la inver-
sa, con el mismo equipo de producción se han introducido formas flexibles de 
organización del trabajo (en las maquiladoras es posible encontrar ejemplos de 
ambas situaciones). Por lo demás, uno y otro tipo de innovación no es general-
mente adoptado las empresas como paquete integral, sino que son asumidas y 
adaptadas diversas combinaciones parciales en ambos campos. 

Así, la idea de reintegrar funciones, de aprovechar el potencial creativo 
de los trabajadores y de involucrarlos en el trabajo y en los objetivos de la em-
presa, de priorizar la calidad frente a la cantidad, de evitar cualquier tipo de 
desperdicio de recursos y de flexibilizar los procesos de trabajo y las relaciones 
laborales, ha tenido como consecuencia en México el uso diferenciado de 
varias herramientas organizativas (Küsel, 1990): la conformación equipos o 
células de trabajo, que asumen ciclos complejos de producción y que se basan 
en la polivalencia (aunque  se den casos de equipos que a su interior trabajen 
una rígida división de funciones); la integración de Círculos de Control de 
Calidad, que canalizan el potencial creativo de los trabajadores; los sistemas 
de detección de desperdicios, materiales o humanos; los programas de cali-
dad total”, “cero error o “bien desde la primera vez”, que buscan eliminar el 
retrabajo y los puestos de control de calidad; la reorganización de la empresa 
en función de la nación de inventarios, a través del sistema “justo a tiempo” o 
“kanban”; el control estadístico de procesos, que permite en casos extremos 
de informatización (Shaiken,1990) detectar el origen preciso de fallas de ca-
lidad hasta cinco meses después de que el producto está en manos del usuario. 

III. EL MERCADO DE TRABAJO RECONVERTIDO. 

A. COMENTARIO INICIAL. 

¿Qué consecuencias ha tenido este conjunto de desarrollos sobre las caracte-
rísticas del mercado de trabajo? En términos generales puede decirse que lo ha 
transformado radicalmente; convirtiéndolo en uno polarizado y segmentado, 
en el que los empleadores pueden imponer, dentro de los límites de sus bases 
socio-técnicas, todas las condiciones que les convengan sobre los vendedores 
de la fuerza de trabajo,. A continuación, se revisarán los cambios ocurridos en 
la ocupación, en la sindicalización y las condiciones de contratación y despido 
del trabajo y en la calificación. 
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B. LA OCUPACION. 

A lo largo del decenio de la crisis y la reconversión, el empleo en México 
se vio afectado. Cierres, recortes, relocalizaciones y cambio tecnológico, se 
sumaron para transformar el perfil ocupacional, sobre todo sectorial y terri-
torialmente. En cuanto a lo primero, el sector manufacturero disminuyó su 
peso frente a los servicios y el comercio (aunque en estos hubo un aumento 
relativo de los sectores marginales) (Rendón y Salas, 1990). Territorial men-
te, el norte extremo del país produjo más empleos manufactureros que la ma-
yoría de las demás zonas geográficas. 

Entre 1980 y 1985, la tasa de crecimiento del empleo se desaceleró sen-
siblemente, para recuperarse en 1985-1989 (Ibid.). Sin embargo, el sector 
manufacturero sufrió una desaceleración aun mayor que en el primer perio-
do, con un comportamiento interno muy desigual. Con base en el número 
de afiliados al IMSS, puede verse que hubo sectores con crecimientos incluso 
muy marcados; la maquila de exportación, la industria química y las indus-
trias básicas de materiales no ferrosos; así como regiones con elevada tasa de 
crecimiento: los estados fronterizos (menos Coah), Aguascalientes, Colima, 
México- Toluca y QR. Mientras que hubo entre las divisiones manufacture-
ras nueve que disminuyeron su empleo entre 1981 y 1984, y otras cinco que 
lo hicieron entre 1985 y 1989 (De la Garza, 1990a). 

¿Qué nos dice esto en relación a las consecuencias de la innovación 
tecnológica sobre el empleo? Coincidiendo con la conclusión que ya se ha 
citado de Boyer para Europa (1987), para México encuentra De la Garza 
(l990a: 13 y 16-17) que, metodológicamente, “resulta improcedente el aná-
lisis puramente abstracto del desempleo tecnológico, porque sobre el empleo 
juegan en una economía concreta varios factores a la vez”. Además, señala que 
la evidencia empírica le permite plantear, al menos como hipótesis, que “el 
comportamiento negativo del empleo en los ochenta es mas un efecto de la 
crisis que de la reestructuración”; y que, si bien “la reestructuración ha provo-
cado desempleo..., posiblemente el saldo en las empresas reestructuradas (...) 
no sea tan negativo, como en aquellas que permanecen en Crisis”. 

El comportamiento de las ventas y el empleo en las 500 empresas más gran-
des de México (Expansión, 15 de agosto de 1990) apunta en esa dirección. Por 
un lado, las ventas totales se estancaron entre 1980 y 1982. Después, entre 1982 
y 1986, iniciaron una recuperación moderada. Finalmente, entre 1986 y 1989, 
crecieron cerca de un 700%. Como contrapartida, el personal disminuyó, en-
tre 1980 y 1984, en aproximadamente un 50%. Más adelante, entre 1984 y 
1989, se presentó un crecimiento muy moderado en la ocupación (cercano 
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al 35 %). Este sector, cabe recordarlo, es en el que está concentrada una bue-
na parte de la innovación tecnológica y de la actividad exportadora. Como 
puede observarse, son los años de mayor intensidad de la crisis aquellos en los 
cuales la ocupación decrece considerablemente; mientras que los años de la 
reconversión muestran un comportamiento en el que la ocupación se recu-
pera moderadamente y en el que la intensidad y la productividad del trabajo 
crecen de manera notable. 

C. DEBILITAMIENTO SINDICAL, FLEXIBILIZACIÓN DEL  
MERCADO DE TRABAJO Y ABARATAMIENTO DE LA FUERZA 
DE TRABAJO. 

Un importante actor dentro del mercado de trabajo ha salido sumamente 
debilitado de la reestructuración. No es extraño que la mayoría de las pu-
blicaciones recientes referidas al sindicalismo contengan la palabra crisis, o 
algún termino equivalente, en su título: Estado y Sindicatos: crisis de una re-
lación (Bensusan y García, 1989), “La crisis del corporativismo mexicano” 
(Bizberg, 1990), “La crisis del sindicalismo en México” (De la Garza, 1989), 
“Desgaste del sindicalismo de la revolución” (Incháustegui, 1990), 

“Crisis del Sindicato” (Revista Trabajo no.3, 1990), y muchos más por el 
estilo, ilustran -y, en sus contenidos, explican- una situación real: la crisis no 
sólo del sindicalismo corporativo, autoritario y circulatorio, que fuera domi-
nante a lo largo de todo el periodo del desarrollo estabilizador, sino también 
del sindicalismo independiente y su énfasis en la denuncia (Góngora, 1990). 

Los cambios profundos en la política del gobierno salinista gobernante 
hacia los sindicatos, y las derrotas significativas de los sindicatos más combati-
vos de los años setenta, son elementos que intervienen en la crisis. Sin embar-
go, la incapacidad de las diversas variantes del sindicalismo para dar respuestas 
creativas frente a la reestructuración productiva, con la excepción parcial de los 
telefonistas y del SME, parece ser un elemento explicativo importante. 

Relocalizaciones industriales, nuevas tecnologías, nuevas categorías y 
composiciones obreras, cambios en el patrón de relaciones laborales y un uso 
sumamente flexible de la legislación laboral por parte del Estado (Bensusán, 
1993), son piezas de un mecanismo que se vuelve contra los sindicatos en 
la forma de regímenes muy flexibles para la contratación y el despido de los 
trabajadores, para la movilidad interna de la fuerza de trabajo, para la flexibi-
lización de turnos y horarios, para la individualización de salarios y sistemas 
escalafonarios y, en fin, para la intensificación creciente del trabajo. 
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En términos generales, la tendencia parece ser el tránsito de un mercado 
de trabajo industrial rígidamente reglamentado -contractual y legalmente- y 
corporativamente regulado, hacia otro en el que la libre concurrencia sería la 
norma, de no ser por la utilización flexibilizadora que las instituciones estata-
les hacen de la legislación laboral, para apuntalar su proyecto neoliberal. 

No quiere decir lo anterior que previamente a la crisis y la reestructuración 
el panorama fuera de una gran homogeneidad con relación a la contratación 
y al consumo productivo de la fuerza de trabajo. Tasas de sindicalización muy 
diferenciadas, por ramas y regiones, diversos regímenes sindicales internos, 
particularidades regionales, bases tecnológicas heterogéneas, empresas dife-
renciadas por su tamaño y régimen de propiedad, conformaban un universo 
sindical que se involucraba de múltiples maneras en los mercados de trabajo 
externos e internos. 

Sin embargo, es posible establecer para esa época agrupamientos y distin-
guir sectores económicos en donde la contratación, los despidos, los ascensos 
y la definición de los puestos de trabajo, estaban rígidamente establecidos y 
controlados por la organización sindical. 

Por un lado, estaban los grandes sindicatos nacionales de industria, que 
formaban uno de los pilares del corporativismo y que corporativamente po-
seían el privilegio del manejo centralizado del mercado de trabajo, desde el 
lado de la oferta de mano de obra. Junto con ellos, estaban los sindicatos de 
empresa, sobre todo en el sector transnacional -automotriz, electrodomésti-
co, químico-farmacéutico, llantero, que tenían mecanismos de negociación 
directa con las empresas y un alto grado de control sobre el mercado de traba-
jo. De manera intermedia, se encontraban tanto los sindicatos de una enorme 
cantidad de pequeñas empresas, base del poder de las centrales, como la ma-
yoría de los que pertenecen al Apdo. “B”. En éstos, la cúpula puede hacer uso 
clientelar de sus facultades contractuales y extra-contractuales, en materia de 
contrataciones, otorgamiento de plazas, despidos, castigos y ascensos. Final-
mente, los llamados contratos de protección, que constituyen la forma de 
intermediación que las confederaciones utilizan dentro de formas de pseudo-
sindicalización, dejan a las empresas manos libres en las relaciones laborales 
(De la Garza y Herrera, 1993). 

No sólo en relación al funcionamiento institucional de mercados de 
trabajo han perdido fuerza los sindicatos; terreno del valor de la fuerza de 
trabajo es otro, de igual importancia, en el que la crisis del sindicalismo ha 
percutido en desmedro de los vendedores de este mercado. 

Como norma, todos los salarios han caído a lo largo del decenio anterior, 
en una proporción sólo comparable a la los años cuarenta (Bortz, 1977). Con 
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datos oficiales del II Informe de Gobierno (Salinas de Gortari, 1990), puede 
establecerse para el periodo 1980-1989 que los salarios reales cayeron de la 
siguiente forma: el mínimo, en un 49.7%; el contractual, en un 32.5%; el de 
la maquila, en 33.7%; y el de la industria manufacturera, en un 44.6%. Ade-
más,  las prestaciones eliminadas de una gran cantidad de contratos colecti-
vos, constituyen otro significativo descenso de la remuneración, que resulta 
difícil de cuantificar. 

La crisis o desmantelamiento del estado social y su función en el salario 
indirecto, es un tema que escapa a los alcances de este trabajo, pero que es 
necesario mencionar como un relevante aspecto más de la transformación 
del mercado de trabajo en México. 

D. CUALIFICACION: POLIVALENCIA, DUALIZACION Y  
SEGMENTACION. 

A nivel macrosocial, por el carácter polarizado de la reconversión, parece es-
tarse gestando una segmentación importante de la estructura de las califica-
ciones. Por un lado, la gran cantidad de empresas no reconvertidas en ningún 
sentido sigue demandando el mismo tipo de conocimientos, habilidades y 
destrezas que exigía antes. Aunque es muy probable que la presión del des-
empleo sobre sus trabajadores le permita imponer condiciones disciplinarias 
más rígidas y buscar por ese camino el incremento de la productividad. 

Por el lado de las empresas reconvertidas tecnológicamente (aunque 
cabe recordar que un extenso sector dentro de ellas sólo ha introducido muy 
parcialmente las nuevas tecnologías); es posible señalar algunas tendencias 
en la calificación, que se presentan como consecuencia de la modernización 
técnica y organizativa. Una de ellas es la reducción de categorías y especiali-
dades y la ampliación de funciones (productivas, de mantenimiento y de su-
pervisión de calidad). Ligada a ella, parece estar presente una tendencia hacia 
la polarización y segmentación, entre un reducido número de especialistas 
de elevada calificación y una extensa población de trabajadores polivalentes, 
cuya calificación amerita una consideración especial en cada caso particular, 
pero que ofrece características genéricas. 

Más que un trabajo descalificado, en relación por ejemplo al trabajo 
ford-taylorizado, el polivalente es un trabajo que requiere de nuevos cono-
cimientos, formas distintas de razonamiento, disposiciones específicas hacia 
la forma de organizar el trabajo, mayor carga de responsabilidades y mayor 
adaptabilidad frente a los cambios
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De la Garza (1990a) sintetiza así una comparación entre los perfiles del 
trabajador tradicional y del polivalente: 

DE TRABAJADOR TRADICIONAL A TRABAJADOR  
POLIVALENTE 

•	 de habilidad física a capacidad de interacción con el equipo
•	 de especialista en una máquina a trabajo polivalente.
•	 de conocimiento basado en la práctica al basado en la ciencia. 
•	 de la intuición empírica al razonamiento causal.
•	 de la percepción física al intercambio simbólico. 

En todo caso, debe recordarse que los nuevos requerimientos de califi-
cación varían según se trate de patrones de reconversión basados en formas 
duras de tecnología, o bien en cambios organizativos. También, debe tenerse 
presente que los nuevos requisitos de calificación se refieren también a ese 
pequeño grupo de especialistas altamente calificados (por ejemplo, en la es-
tación de bombeo que tiene PEMEX en la sierra de Puebla, la sofisticación 
de las turbinas hace necesario que sus operadores tengan un nivel de postrado 
universitario) (Barbosa, Fabio, plática personal,1990) y a los propios mandos 
de la empresa (No es poco frecuente que los funcionarios medios de las em-
presas se opongan a cambios que ven como retos a su poder). 

Sobre la calificación en las distintas industrias, una conclusión parece 
imponerse: hacen falta muchos estudios por rama y empresa para la mayoría 
de los sectores industriales. Sin embargo, algunos ejemplos de los contenidos 
concretos de las nuevas calificaciones pueden ser ilustrativos. En los servi-
cios bancarios (Vázquez Flora, 1988), las cajeras y los cajeros han tenido que 
aprender a manejar terminales de computadora. En algunas fábricas texti-
les, la automatización de los procesos convierte al trabajador en vigilante del 
buen funcionamiento del equipo; pero, por las grandes dimensiones de una 
planta en Puebla, las obreras han tenido que aprender a usar patines de rue-
das para desplazarse a lo largo de extensos pasillos, entre filas de máquinas 
similares. En la industria de alta tecnología (Mertens y Palomares, 1987) se 
requiere de trabajadores con hábitos de limpieza y puntualidad muy severos, 
por el riesgo de contaminación del producto. 

Ahora bien, el hecho de que las empresas estén siendo en general capaces 
de imponer las formas precisas en que se expresan los contenidos de la cali-
ficación que se requieren, a partir de las nuevas tecnologías, no es producto 
de que éstas necesariamente debiliten al trabajador frente a la empresa, sino 
efecto de una pérdida de capacidad negociadora que proviene de otras fuen-
tes ya mencionadas. 
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IV. COMENTARIOS FINALES. 

Como consecuencia de los años de crisis y reestructuración, los mercados de 
trabajo en la industria mexicana han atravesado por importantes procesos 
de transformación. Fuertes tendencias hacia la flexibilización, hacia la des-
reglamentación, hacia la precarización y hacia la desindicalización, han sido 
detectadas tanto en estudios realizados en diversas ramas, como en aproxi-
maciones de den más general a los problema del empleo, el salario y las rela-
ciones laborales. 

En sectores en donde se habían desarrollado sólidas formas de mercados 
internos, sobre todo en el paraestatal y en el ligado a las compañías transna-
cionales, la tendencia parece ser hacia una apertura a la competencia. 

El empleo industrial, por otra parte, se ha visto localizado geográfica-
mente, a lo largo de los procesos de desindustrialización de viejas regiones in-
dustrializadas del centro del país y de industrialización incipiente de regiones 
antes orientadas a la agroproducción. 

Junto con lo anterior, las nuevas tecnologías y las nuevas formas organi-
zativas en relación al trabajo, parecen haber llevado a los empresarios de las 
ramas de mayor tamaño, más exportadoras y más competitivas, a demandar 
de la fuerza de trabajo nuevas calificaciones, tanto técnicas como conductua-
les, en el contexto de relaciones laborales flexibles y que, sólo en algunos casos 
más bien excepcionales, tienden a vincular los incrementos de la productivi-
dad con mayores recompensas en las remuneraciones. 

Pero, a la par de ello, en las empresas más tradicionales, más orientadas 
al mercado interno y menos modernizadas tecnológica y organizacionalmen-
te, parece presentarse una tendencia a hacer recaer en los bajos salarios y en 
la precarización de las condiciones de empleo y de trabajo, más que en la 
recalificación, las posibilidades de pervivencia en un mercado cada vez más 
competitivo. 

No es difícil observar a primera vista una marcada tendencia a la po-
larización entre situaciones de empleo crecientemente diferenciadas. Pola-
rización que se presenta, por cierto, no sólo al comparar entre sí diversas 
empresas, ramas, sectores o regiones industriales; sino que incluso aparece 
hacia el interior de las propias unidades productivas, a través de fenómenos 
como el eventualismo y la subcontratación. 
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